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Los editores de estos estudios, dedicados a la muerte violenta en 
al-Andalus, me invitan a participar en ellos retomando un antiguo tra-
bajo mío que apareció, hace ya años, en una revista valenciana de es-
casa difusión K Por razones que no hacen al caso, me es imposible ha-
cer modificaciones de lo que entonces fue objetivo de aquella 
variedad: la presentación de un documento árabe que, sin tener un 
contenido de particular interés, resulta curioso por haberse conserva-
do formando parte de un proceso por asesinato sustanciado ante la 
justicia cristiana de un pequeño territorio de señorío. 
Ese texto árabe, que aquí ofrezco en apéndice, se puede considerar 
una muestra de deposición de testigos sobre un robo con homicidio, 
crimen que conlleva en el derecho musulmán, como es bien sabido, 
pena de muerte. Se trata, pues, de un ejemplo de la práctica jurídica 
islámica en una época tan moderna, respecto al período andalusí, 
como lo es la mítica fecha de 1492. 
Es casi nula la aportación que un único testimonio pueda hacer al 
estudio de los aspectos legales y sociales del delito, así como sobre 
cualquier otro de la llamada historia de la criminalidad, tanto desde la 
perspectiva del Islam como desde la concepción cristiana de la Justi-
cia 2. Sacar conclusiones sobre ello no tendría sentido, evidentemente. 
Lo que tiene de especial (y motivó que decidiera en su día dar a cono-
• Barceló, C, «Un assassinat a la Valldigna (1492)» (= «Un assassinat»), Ullal. Re-
vista d'Historia i Cultura [La Safor], 3 (1983), 103. El documento también forma parte 
del libro de Barceló, C. y Labarta, A., Archivos moriscos. La minoría musulmana del 
País Valenciano (siglos xv-xvi), actualmente en prensa. 
^ Sobre estos aspectos resultan de interés las aportaciones publicadas en la Revis-
ta d'Historia Medieval 1 (1990), dedicada a la Violencia i marginado en la societat 
medieval. 
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cer este documento) es el hecho inusual de haberse incorporado al 
proceso como una más de las actuaciones llevadas a cabo por un tri-
bunal de justicia cristiano. 
El texto no es una muestra única, a pesar de lo señalado, pues ar-
chivados en libros de la administración cristiana del antiguo reino de 
Valencia existen testimonios de otras deposiciones, denuncias y sen-
tencias que sólo se conservan en su redacción en lengua árabe, sin que 
figure ninguna traducción romance o versión abreviada de los mis-
mos. De ello he aportado en otras ocasiones pruebas documentales 
que, además, avalan la pervivencia de la lengua árabe entre los mude-
jares y moriscos valencianos ^ . 
Sin embargo, este tipo de procedimientos (es decir, que la justicia 
cristiana diera validez a las sentencias de un juez islámico y otras ac-
tuaciones registradas en lengua árabe) ha pasado prácticamente desa-
percibido, ya que —abasta la fecha— no han aparecido muestras de 
que algo similar fiíera practicado en Aragón o en Castilla (inclusive 
en territorio granadino después de su conquista en 1492), reinos que 
han merecido siempre, por motivos diversos, mayor atención de espe-
cialistas en materias muy diversas '^ . 
Es imposible describir ahora en detalle la normativa legal en que 
se basa el proceso, tanto por razones de espacio como de la importan-
cia que se ha de conceder al documento. Baste decir que la autoridad 
competente se atuvo a las disposiciones que sobre las actuaciones y la 
punición del delito dictaminan los fileros de Valencia. Es de sobra co-
nocido que fiíeron la fiíente principal del derecho valenciano en época 
medieval y, hasta el decreto de conversión de 1525, su aplicación pre-
valeció sobre la ley islámica siempre que una de las partes —deman-
dante o demandado— fiíera cristiano, si bien, en el caso de que ambas 
fiíeran musulmanas, ésta había de ser tenida en cuenta tanto en el pro-
cedimiento como en la pena, estableciendo los Furs — r^especto a 
^ Barceló, C , Minorías islámicas en el país valenciano. Historia y dialecto 
(= MIPV) Madrid-Valencia, 1984, 57-61, en especial los documentos número 90, 96, 
147, 149 y 157, asi como Barceló, C, «Consideraciones en tomo a un texto árabe del 
Archivo Municipal de Sueca» (= «Consideraciones»), Quaderns de Sueca, 4 (1983), 65-66. 
'^  En esta breve exposición no tengo en cuenta los documentos árabes conocidos que 
contienen herencias o actas matrimoniales, pues no es ese el tema del texto que incluyo 
en el Apéndice. Como tampoco incumben al asunto que motiva este trabajo los diversos 
tratados teóricos que circularon durante la Edad Media y Moderna bien en versión árabe 
resumida o bien en su versión traducida a cualquiera de los romances peninsulares. 
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ella— que se impusiera la más grave que contemplara cualquiera de 
las dos normas jurídicas ^ . 
Acompañando la edición y traducción del texto árabe (corregida 
respecto a la que ofrecí en 1983), doy seguidamente una sucinta pro-
sopografía de los personajes que aparecen envueltos en el caso, una 
breve descripción del lugar donde éste tuvo lugar y un somero co-
mentario sobre las actuaciones, testimonios y pena impuesta. 
1. El lugar 
Los actores de los hechos que narra el documento vivieron en el 
señorío valenciano de la Valldigna. Este valle, al que los documentos 
del siglo XIII llaman Alfàndech (es decir «el barranco», del árabe 
aUjandaq), se halla a una cincuentena de kilómetros al sur de la ciu-
dad de Valencia y forma parte de la comarca de la Safor, de cuya ca-
pital (Gandía) dista quince km aproximadamente. 
Su nombre árabe fue substituido por el de Santa María de la Vall-
digna, más acorde con la fe religiosa de sus nuevos señores —o sim-
plemente, la Valldigna— a partir de 1297, fecha en la que el rey Jai-
me II hizo donación del valle a la orden del Cister ^ y se comenzaron 
las obras de construcción de un monasterio en lugar elevado, alejado 
del mar y protegido por la montaña. 
En cuanto al castillo, símbolo de la autoridad señorial, el valle tenía 
uno de nombre Alcalá de Marinyén, ya bastante deteriorado a finales 
del siglo XV. Situado sobre el barranco de VOmbría (Tavernes), ha pa-
sado a llamarse en nuestros días de «la reina mora» .^ Para castigar y 
penar a los delincuentes, tenía el señorio horca y una cárcel que hasta 
mediados del siglo XV estuvo en las dependencias del monasterio. 
^ Sobre estos aspectos, además de los trabajos citados en la nota 3, cfr. Un tratado 
catalán medieval de derecho islámico: el Llihre de la Cuna e Xara deis moros, ed. Bar-
celó, C , Córdoba 1989, x-xi. 
^ El documento de donación ha sido editado varias veces. Cfr., entre otros, Cabanes 
Pecourt, M.^  D., Los monasterios valencianos. Su economía en el siglo xv, Valencia, 
1974, II, 101-3. 
^ Ribera y Tarrago, J., relacionó este castillo con un mons magnus citado por la His-
toria Roderici, cfr. «El castillo de la reina mora», El Archivo [Denia], II (1887), 258-61, 
reproducido en Disertaciones y opúsculos, Madrid, 1928, II, 292-97. Se hizo eco de esta 
identificación, cuya hipótesis es hoy considerada errónea, Menéndez Pidal, R., La Espa-
ña del Cid, Madrid, 1929, I, 566-71 y II, 825. 
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En la fecha del documento que nos ocupa, el abad de los monjes 
bernardos era la máxima autoridad de este pequeño valle; pero lo era 
de nombre, ya que en esa época no gobernaba directamente el monas-
terio, como había sido costumbre hasta 1460 cuando, de perpetuo, el 
abadengo se transformó en comendatario. En ausencia del abad y a 
modo de procurador general, la administración efectiva del señorío, 
que disfrutaba entonces de la jurisdicción civil y criminal, con mero y 
mixto imperio, era ejercida sobre sus vasallos (en su mayor parte de 
religión islámica) por el prior del convento ^ . 
Esta población musulmana se hallaba organizada en 1492 en seis 
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De todas ellas sólo subsisten en la actualidad los municipios de Si-
mat, Benifairó y Tavernes, que se conocen por el apelativo «de la 
Valldigna» para poder ser diferenciadas de otras localidades valencia-
nas y españolas de idéntica denominación. 
En el lugar de El Ràfol, que tenía una pequeña iglesia y un trapi-
che del que cuidaba una reducida comunidad cristiana con residencia 
permanente, sólo se establecían los musulmanes en el tiempo de la za-
fra del azúcar ^^. En tierras del actual término municipal de Benifairó 
^ Gascón Pelegrí, V., Historia de Tatemes de Valldigna (= Historia Tatemes), Va-
lencia, 1981^, 82 y 112-20; Toledo Guirau, J., El Monasterio de Valldigna: Contritución al 
estudio de su historia durante el gotiemo de sus atades perpetuos», tirada aparte de los 
Anales del Centro de Cultura Valenciana, Valencia, 1944, 84-85 y «El castell i la Valí 
d'Alfandech de Marinyen», Boletín de la Sociedad Castellonense de Cultura (1936). 
^ Gascón Pelegrí, V., Historia de Tatemes, 110 y 136 y Garcia-Oliver, F., La Valí 
de les sis mesquites. El tretall i la vida a la Valldigna medieval (= La Valí), Universitat 
de Valencia, 2003, 15-29. 
'^  Sanchis y Sivera, J., Nomenclátor geográfico-eclesiástico de los puetlos de 
la diócesis de Valencia, Valencia, 1922, 363. Sobre el trapiche, instalado hacia 1430, 
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de la Valldigna se encontraba la antigua población de Alfulell, que se 
localiza en una partida del mismo nombre ^^  y en el actual de Simat 
de la Valldigna, junto al barranco de la Fontarda, se hallaba la alque-
ría de la Xara, de la que aún se conserva su antigua mezquita (hoy er-
mita de Santa Ana) declarada monumento histórico artístico 2^. 
En cuanto a la alquería de I'Ombría, cuya existencia se perpetua 
en el nombre de una partida rural, estaba situada al otro lado del río y 
enfrente de la actual ciudad de Tavernes, a la que los musulmanes 
arabizados del señorío llamaban entonces al-yibal al-kubrà ^^  que era 
el municipio más poblado del valle. Los denunciantes, el acusado y la 
víctima vivían en esta última villa. 
2. Prosopografía de los personajes 
Los individuos que mencionaré en este apartado son los que apa-
recen envueltos en el caso. De una parte están el señor del lugar, la 
autoridad cristiana competente y el magistrado; de otra, el escribano y 
el cadí; por último, los auténticos protagonistas del proceso, es decir, 
la víctima, los denunciantes, el homicida, las personas que solicitan la 
comparecencia de determinados testimonios, los que deponen decla-
ración y los testigos de los interrogatorios. En total, una veintena de 
personas, entre las cuales sólo hay una mujer: la viuda de la víctima. 
Para el presente trabajo no he realizado ningún tipo de investiga-
ción específica o profiínda sobre cada uno de estos individuos. Aquí 
me limito simplemente a dar cuenta de algunos datos que ya tenía so-
bre ellos: por un lado los procedentes de archivos, algunos de los cua-
les ya he presentado en otras publicaciones mías; y por otro, los que 
he conocido a través de trabajos ajenos. 
cfr. Gascón Pelegrí, V., Historia de Tatemes, 109 y Garcia-Oliver, F., La Valí, 66. Aún 
subsiste el nombre de El Rafal en una partida del término de Tavernes y se ve, al otro 
lado del río y al pie de una pequeña montaña, parte de su antigua muralla. 
" Cfr. Chabás, R., «Simat de Valldigna», El Archivo [Denia], VE (1893), 354-55. 
'^  Se conservan algunos ladrillos con escritos árabes procedentes de esa mezquita, 
cfr. Labarta, A. y Barceló, C , «Socarráis valencianos con escritura árabe. Inventario pro-
visional», Al-Qantara VII (1986), 441-69. 
'^  Sobre la identificación de al-yitál al-kiitrà con Tavernes, cfr. Gascón Pelegrí, V., 
Historia de Tatemes, 50-56. Otros testimonios árabes aparecen en mi libro, citado ut su-
pra en la nota 3. 
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2.1. Autoridades cristianas competentes 
La reseña sobre los personajes cristianos involucrados en el proce-
so será muy breve. Cuando se produjeron los hechos denunciados 
ante la justicia, era abad comendatario don César de Borja, arzobispo 
de Valencia, cardenal y sobrino del duque de Gandía, don Rodrigo de 
Borja (más conocido como Alejandro VI), a quien sucedió en el aba-
dengo de la Valldigna en el año 1491 al renunciar éste a dicho cargo 
cuando alcanzó la tiara pontificia. 
Al fi-ente del priorato se hallaba el padre fray Pere Baldó, hombre 
experimentado que hasta la fecha de su muerte, acaecida en 1500, aún 
continuaba en un cargo que venía ejerciendo desde 1460; es decir, 
una responsabilidad que asumió durante cuarenta años exactos ^^ , a 
pesar de que el prior, por norma, se nombraba por un período de tres 
años. Sirvió, por tanto, a los dos abades Borja, haciéndose él mismo 
cargo del abadengo (entre 1499 y 1500) cuando don César renunció a 
sus encomiendas —inclusive el arzobispado y capelo cardenalicio— 
para casarse. 
El oficio de justicia del valle estaba en manos de Cristófol 
d'Aragó. Nombrado por el abad, ya ejercía en 1481 y continuó hasta 
1506, data en que actúa su sucesor, Joan Llorenz de Canyamar quien, 
a su vez, sería sustituido en 1513 por Joan Roís de Calcena. Después 
de abandonar su puesto en el valle, D'Aragó se dedicó en Valencia 
al arte de la notaría, conservándose algunos protocolos con sus ac-
tuaciones. En uno de ellos figura una concordia de dos familias mu-
sulmanas de Simat de la Valldigna, realizada en su presencia en el 
año 1514 »5. 
Representando a los demandantes por el robo y homicidio de su 
pariente, causa del pleito que comentamos, actuó el procurador fiscal 
de la Valí dAlfàndech, que en esos momentos era Joan Gaseó. El he-
cho de recibir en la documentación cristiana el tratamiento de mossén 
confirma que poseía el título, necesario para su menester, de gradua-
do en leyes y experto en derecho. 
'"* Gascón Pelegrí, V., Historia de Tabernes, 118-20. 
'^  Barceló, C , M/PF documentos núms. 89 y 90. Archivo del Reino de Valencia 
(Valencia) [= ARV], Clero, Conventos, legajo 812, caja 2124. Cfr. para 1513 Gascón Pe-
legri, V., Historia de Tatemes, 125 y también el Archivo de Protocolos del Patriarca 
(Valencia), Protocolo 2100 [Cristófol d'Aragó]. 
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2.2. Prosopografía de la autoridad islámica 
Hay que remontarse al año 1277 para encontrar los fimdamentos 
legales que permitieron que el derecho islámico se siguiera aplicando 
después de la conquista cristiana en el territorio de la Valldigna. En 
esa fecha, el rey Pedro III de Aragón concede a los musulmanes del 
valle el privilegio de quQ possint eligere et or diñare de se ipsis Alcadi 
et Alaminum qui iudicaret inter ipsos secundum Çunam et libros eo-
rum iuxta voluntatem et consilium eorundem. El citado privilegio les 
fue confirmado por Jaime II en 1298, es decir un año después de que 
la Corona hubiera cedido el señorío a los monjes del Cister '6. 
Ese especial privilegio, concedido a la población islámica del va-
lle y en términos similares a otras aljamas del nuevo reino, quedó re-
gulado en 1329 por unas disposiciones reales sobre jurisdicciones. La 
nornia, promulgada por el monarca Alfonso II de Aragón, quedó in-
corporada a la rúbrica VII de los Furs y desarrollada y detallada en 
tres disposiciones reales referentes al cadí musulmán, según las cua-
les éste podía dictar sentencia y establecerse, con conocimiento del 
Baile General del reino, en términos de señorío con mero imperio; así 
mismo, podía tener un lugarteniente o sustituto en su cargo i^ . 
A partir de entonces y ante determinados delitos cometidos en tie-
rras del reino de Valencia por individuos de religión musulmana, en 
particular aquellos que conllevan pena de azotes en el derecho islámi-
co, las autoridades cristianas aplicaron la Cuna e Xara deis moros 
aconsejados por un cadí. Por todo ello solía haber un juez islámico 
tanto en las morerías reales (donde consta su existencia en Valencia, 
Játiva, Elche y Alcira) como en los lugares de señorío a los que el rey 
hubiera cedido el mero y mixto imperio, es decir, la jurisdicción civil 
y criminal. 
Sucedía esto en territorios de las grandes casas nobiliarias que ha-
bían obtenido esas jurisdicciones por privilegio real, por ejemplo: 
Alcocer, Aspe, Cocentaina, Elda y Novelda, en la actual provincia de 
Alicante; Gandía, Benaguacil, Buñol, Paterna y Riba-roja, en la de 
Valencia. De igual modo pasaba en los señoríos eclesiásticos, como 
la Valldigna en donde, al igual que los había habido en los siglos XIII 
'^  Cartas pueblas de las morerías valencianas y documentación complementaria, 
ed. Febrer, M.V., Zaragoza, 1991, 123-24 n." 70 y 164-65 n.° 113. 
17 Barceló, C, MIPV, 51 y ss. 
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y XIV, en el año 1434 había un juez islámico de nombre Muhammad 
al-Rahlî o Mahomat Rahali ^^ . 
Existen pruebas de que los señores, laicos o eclesiásticos, trataron 
de impedir que las normas antedichas pudieran aplicarse en sus tie-
rras. También los monjes bernardos de la Valldigna trataron de obsta-
culizar su cumplimiento, como consta en un pleito surgido entre los 
vasallos y la comunidad del Cister en 1457. Intervinieron en el en-
frentamiento, en representación de todos los musulmanes del valle, el 
cadí Mahomat Tastavell, vecino de Benifairó, junto con el alfaqui 
Abrafím, de I'Ombría. Se arbitró sentencia, dictándose varios capítu-
los entre los cuales hay mención expresa al tema que nos ocupa: por 
un lado, que «cuando hayan de contraer matrimonio moro y mora, lo 
harán de acuerdo a Cuna y Xara, y no conforme a los Furs»; y por 
otro, que «al surgir pleitos entre moro y mora, la señoría viene obliga-
da a darles alcadí, quien intervendrá entre aquéllos» ^ .^ 
Además del cadiazgo, durante el siglo XV está probada la existencia 
de otro oficial de las aljamas encargado de la escribanía, que es equipa-
rado en el vocabulario de la época con un alfaqui. Quien desempeñaba 
ese oficio recibía un salario por las ñmciones que había de realizar: en-
tre otras tareas, la redacción de documentos en lengua árabe. 
Por las descripciones conservadas de dicho oficio, tenía éste las 
mismas encomiendas que el W/ de la magistratura islámica, esto es: 
actuar como secretario del cadí, autenticar actas de todo tipo y expe-
dir copia de ellas, administrar las propiedades de las mezquitas e in-
tervenir como fiduciario en la división de herencias. En las morerías 
de las ciudades sólo había uno, pero su número era superior en las tie-
rras donde existía una amplia población musulmana: como mínimo, 
uno en cada localidad con más de una treintena de familias ^^. 
'^  Barceló, C , MIPV, 61-62. Cfr. Meyerson, M.D., The Muslims of Valencia in the 
age of Femando and Isabel: between coexistence and crusade (= The Muslims of Valen-
cia) University of California Press, 1991, 101-4 y 185-202. Sobre el juez islámico de 
1434, ARV, Gobernado 2803 (4.^  mano) f 29. 
''' Gascón Pelegri, V., Historia de Tabernes, 110-11. Los problemas, sin embargo, 
aún seguían entre 1481 y 1483. Cfr. Meyerson, M.D., The Muslims of Valencia, 207/330, 
n. 80-83. 
20 Barceló, C , MIPV, 56 y 60. 
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2.2.1. El cadí 
En la Valldigna, a petición de parte musulmana, solía actuar un 
cadí, de acuerdo con la sentencia arbitral de 1457, a lo que parece, to-
davía vigente el año en que se sustancia el proceso que estamos anali-
zando. Había uno en 1511, pues en otro proceso ante la justicia cris-
tiana dicta sentencia el cadí Muhammad b. Ahmad b. al-Ahmar. En 
1510 nuestro personaje, Muhammad b. Ahmad b. 'Asir b. al- Ahmar 
(o alcadí Alazmar en otros documentos) condenó a Azmet Roget, con 
consejo de otro juez islámico, a pena de 50 azotes por esconder dos 
esclavos de unos cristianos de Alcira e intervino en la negociación de 
un matrimonio entre dos familias de Tavernes '^K 
El otro magistrado musulmán que intervino en esa sentencia de 
1510 fue Muhammad al-Zummayla, cadí de la ciudad de Gandía. 
Consta que acudía al valle de los monjes bernardos con cierta regula-
ridad y que en 1506, por ejemplo, se personó en la Valldigna para dic-
tar sentencia por injurias, con pena de 25 azotes, figurando también 
en los libros del Justicia del señorío con el nombre de Mahomat Zu-
mil'la, alcadi de Gandía. Su familia era oriunda de la Valldigna y en-
contramos a un Abraem Çumilla, removido del cargo de cadí del va-
lle en 1479, y a un Çahat Çumilla, que actúa en 1510 —como cadí 
del valle— en un acuerdo matrimonial ^^. 
La presencia de ese cadí foráneo hay que relacionarla con la nece-
sidad de un lugarteniente o substituto (equiparable al nâ'ib árabe) 
que, como dictaminaba la disposición alfonsina, pudiera intervenir en 
caso de ausencia del titular o que pudiera dar cumplimiento —en de-
terminadas circunstancias— a sentencias colegiadas. 
Consta por la documentación conservada que los oficios del ca-
diazgo y la escribanía eran desempeñados durante bastantes años. 
Ello hace suponer que los individuos en quienes recaía un cargo como 
éste, de cierta responsabilidad, gozaban de la confianza y protección 
de sus señores, sin que se pueda descartar que los cambios de persona 
2» Barceló, C , MIPV, 305-8, documento n.'' 149 y 302-4, n." 147; Garcia-Oliver, F., 
La Valí, 125. 
- Sobre este cadí de Gandía, Barceló, C , MIPV, 62 y 302-4 n.° 147; Barceló, C , 
«Consideraciones», 65-66, documento n." 2 (de 1506) y Garcia-Olíver, F., La Valí, 180 y 
125. En una visita a la Valldigna á^fray Bartolomé de los Ángeles, entre 1527 y 1529, se 
cita un «hijo del alfaqui Çumyla», vecino de Tavernes, cfr. Vidal Veltrán, E., «El cuader-
no de un visitador de moriscos» (= «El cuaderno»), Estudis, 8 (1979-80), 57. 
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cristiana en el oficio de Justicia afectaran, además, a un nuevo nom-
bramiento de jueces y escribanos musulmanes. 
Por otra parte y como he mostrado en otro lugar, para la necesaria 
formación en derecho islámico, tanto de cadíes como de alfaquíes o 
escribanos, eran necesarias «escuelas» de aprendizaje. En el siglo XV 
los estudios se llevaban a cabo no sólo en les escoles que funcionaban 
en algunas morerías de las grandes ciudades valencianas y en pobla-
ciones de señorío con un número elevado de habitantes, sino también 
en la Granada nazarí y en otros países islámicos del Mediterráneo, so-
bre todo del norte de África, a donde los alumnos marchaban con li-
cencia del Baile General para poder salir del reino. En la Valldigna 
también fiíncionaba una escuela en 1484, como se desprende de la 
presencia de un ustád al que aludiré más adelante ^^, 
2.2.2. Los escribanos 
En nuestro documento de 1492 intervienen dos individuos que au-
tentifican el acta. Uno de ellos es el que valida la declaración del últi-
mo testigo y, por tanto, se puede deducir que ocupaba alguna de las 
escribanías del valle. Su nombre es 'Abd AUáh b. Sa'ïd Abï l-'Arïf y 
debe tratarse del mismo 'adl ante quien se presentó una denuncia, en 
agosto de 1483, por herida en el dedo pulgar, porque también éste se 
da a sí mismo el nombre de 'Abd AUáh b. Abí 1-'Aríf No sólo coinci-
de la onomástica de ambos, sino que esa persona, ante quien se efec-
túa la última deposición de testigos en nuestro pleito, tiene la misma 
letra que el segundo. Podría ser pariente, además, de un Çahat Albo-
lahif, vecino de la Xara, que aparece en un texto de 1450 2"^. 
El mismo año 1483, en que 'Abd Allah b. Sa'ïd Abï l-'Arîf legali-
za la citada denuncia, actuaba también como escribano 'Abd Allah 
al-Biskartï, quien da traslado de una sentencia del Justicia por un im-
-^^  Barceló, C , MIPV, 102-3 y 139-40. Otros ejemplos de licencias concedidas por el 
Baile General para poder ir a estudiar ftiera del reino en Meyerson, M.D., The Muslims of 
Valencia, 78/290, n. 31 y 295, n. 78. 
"^^  Barceló, C , MIPV, 269-70, n.*' 90 donde en la edición y en la traducción debe co-
rregirse bi-yaday kütibi-hi «por medio del escriba» de la linea 8 por tabata ladà kátibi-hi 
«Se confirmó ante quien lo escribió». En cuanto a la caligrafía del escribano, pueden 
compararse las reproducciones de actas redactadas por él en Barceló, C , MIPV, lám. 13 y 
«Un assassinat», 105-6. El documento de 1450 se halla en el Archivo Municipal de Sueca 
[= AMSu], Actos y Procesos del Justicia (1500-1501). Nota 1. 
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pago. El apellido es muy antiguo, pues ya consta en 1301 un Maho-
mat Albisquerti avecindado en el valle; además, como miembro del 
consejo de la aljama de Tavernes, aparece en 1450 Abdal-là Bizquert 
quien, en 1479, es apartado del cargo de alamín del valle y se le ve 
acompañar a Mahomat Zignell en un viaje a Orihuela para vender 
lienzos 2^ . 
Redactando el acta de los testimonios de otro pleito, hallamos en 
1511 al musulmán Salám b. Sa'd Fadl cuyo apodo de familia, atesti-
guado en el lugar de Benifairó, se vierte en los textos cristianos en las 
formas Anfoday, Fuday y Fudayli, nombre que llevaron algunos traji-
neros de la Valldigna ^ 6. 
Otro escribano, de nombre Ahmad b. Muhammad al-Lajmï, inter-
viene en el proceso que se incluye en apéndice y podría ser familia de 
un Ibráhím al-Lajmí, alamín del valle en 1510. En 1516 aparece reali-
zando la misma función el katib ' Abd Allah al-Ramï, tal vez pariente 
de cierto Ibráhím al-Rámí que actúa como testigo en un texto de 
1483 27. 
Resta decir, por último, que los alfaquíes (al igual que los cadíes) 
no sólo constituyen la elite de sus respectivos lugares en el siglo XV, 
sino que continúan siéndolo en época de los moriscos, en cuyos docu-
mentos aparecen los mismos nombres y apodos. Así ocurre con los 
Tastavell, un apellido que se menciona en un texto árabe de 1598 s^. 
2.3. Prosopografia de las personas implicadas 
Haré mención en este apartado a los auténticos protagonistas del 
suceso: la víctima, el acusado, las personas que presentan la denuncia, 
los que solicitan comparecencia de testigos, quienes deponen a peti-
25 Barceió, C , MIPV, 268-69, n.° 89; Gascón Pelegrí, V., Historia de Tatemes, 84; 
AMSu, Actos y Procesos delJusticia (1500-1501). Para 1479, Garcia-Oliver, F., La Valí, 
180, e Hinojosa Montalvo, J., Documentación Medieval Alicantina en el Archivo del Rei-
no de Valencia — / (= DMA), Alicante, 1986, 133, donde aparecen Abdallá Bisqueyt y 
Mahomat Zigüell (sic). 
26 Barceió, C , MIPV, 305-8, n.° 149. Respecto a Anfoday, Hinojosa Montalvo, J., 
DMA, 154, 160 y 162. 
27 Barceió, C , MIPV, 302-3, n.° 147. Sobre al-Rámí, ARV, Clero, Conventos, legajo 
812, caja 2124 (1515, 2." mano, f. xxiii recto) y Barceió, C , MIPV, 269-70, n.*' 90. 
2^  Barceió, C , MIPV, 347, n.** 216; junto a Tastavell aparece Lluís Ziqnil. 
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ción de la parte demandante y varios testigos. En total, trece indi-
viduos. 
Sobre Yùsuf b. Muhammad al-Faqîh, acusado del homicidio y 
robo, sólo puedo ofrecer los datos que aporta el proceso, en cuya ver-
sión valenciana se le nombra JuçefCuyta o Çuyta. Era vecino de Ta-
vernes, pero tras su crimen huyó de la villa, estando primero un tiem-
po en la villa de Oliva, que entonces era capital de un condado y 
señorío de la noble familia valenciana de los Centelles, y después, re-
fugiado en Cocentaina, que también era capital del condado de su 
nombre. 
No sé si su apodo es Cuita, Cuita o Cuita. Ignoro qué pueda ser la 
primera palabra; la segunda significa «cochura» en castellano; la ter-
cera es una forma dialectal catalana con el significado de «cosecha». 
Aunque se trate de una mera conjetura, es posible que en su acepción 
primera el apodo tuviera su origen en el hecho de trabajar en la co-
chura del azúcar bien en el trapiche de El Ràfol o bien en una casa 
particular, propia o ajena ^^. 
2.3.1. La familia Zignell 
Según el libro del justicia cristiano, el nombre de la víctima era 
Azmetfill de Fuçey Zignell o Ahmad b. Husayn Guzayl, según el tex-
to árabe. El apodo valenciano recogido por el escribano del valle apa-
rece en otros textos adaptado al árabe como «Ziqnil»; todavía se do-
cumenta a fines del siglo XVI, tanto en una concordia de 1580 sobre 
tierras colindantes con herederos de Abráhím Ziqnil, que en la ver-
sión valenciana del texto árabe se dice de la viuda de Abraïm Signell, 
como en un texto de 1598 en el que aparece Lluís Ziqnil ^^. 
No sabemos la edad que tendría la víctima, vecina de Tavernes, el 
día que murió de forma violenta en abril de 1492. Estaba casado con 
Naem, cuyo nombre no consta en el documento árabe y no me atrevo 
a restituir. Ella, en compañía del procurador fiscal y de su hijo Maho-
mat, llamado por el escribano árabe Abu 'Abd AUáh Muhammad b. 
Ahmad Guzayl, presentó la denuncia ante la justicia de la Valldigna. 
^^  Véase más adelante la información recogida sobre la licencia para vender azúcar 
concedida a un pariente de la víctima. 
^^  Sobre la pervivencia del apodo, Barceló, C , MIPV, 330-31 doc. 187 y 347 doc. 
216. 
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Está documentada en el año 1491 una reclamación del baile de 
Alcira a cierto Azmet Zichnell, de la Valldigna, por impago del im-
puesto de besant que habían de pagar los musulmanes que empren-
dían viaje a sus lugares de residencia. Si se trata de la víctima, se pue-
de colegir que en algún momento de su vida se había avecindado en la 
morería de la ciudad vecina ^\ 
El hijo del asesinado requiere en el proceso la deposición de testi-
gos que inculpen al agresor. Lo mismo hace Yahyà b. Husayn Guzayl 
que, por su onomástico, seguramente era hermano de la víctima. Tal 
vez sea un Yahyà Guzayl al que se incrimina en 1510 en la ocultación 
de dos esclavos musulmanes huidos de sus dueños cristianos y que 
podría ser el mismo que en 1502 sale fiador, ante el Baile General, de 
un mudejar de Alberic que viaja al valle de Elda (Alicante) para ven-
der muías -^ 2. 
Otro miembro de la familia, muy probablemente primo del difun-
to, es 'All b. Yüsuf Guzayl. En 1510 aparece una persona con el mis-
mo nombre como testigo de un pleito sustanciado ante el cadí y figura 
en el nuestro —además— como testigo de la declaración de Muham-
mad b. 'Abd Allah, tintorero. Podría tratarse de un AU fill de Yuçeff 
Zignell, de Tavernes, a quien en 1496 se concede licencia para vender 
azúcar en la ciudad de Valencia. En 1511 también se documenta un 
Yùsuf Ziqnil en una reclamación de deuda a Bulùs o Pelluix Ziqnil, 
ambos de Tavernes de la Valldigna 3^. 
A los datos hasta ahora expuestos puede añadirse que en el docu-
mento de 1450 (citado en 2.2.1), por el que las aljamas de nuestro valle 
aceptan pagar 25 libras censales en nombre del señorío, JuçefZignell 
era miembro del consejo de la aljama de Tavernes, mientras que en la 
sentencia arbitral de 1457, en la que intervino el cadí Mahomat Tasta-
vell (citado antes en 2.2), formaban parte del consejo de ese mismo lu-
gar Yuçef Fuçey y Mahomat Zichnell, hermanos sin ninguna duda. 
Era este Mahomat un negociante y trajinero, del que constan licen-
cias concedidas para viajar con una muía a Orihuela y Elda a vender 
'^ Meyerson, M.D., The Muslims of Valencia, 318, n. 10. 
32 Barceló, C , MIPV, 302-4 doc. Í47; Meyerson, M.D., The Muslims of Valencia, 
138/315, n. 250. Más información sobre las actividades de Yaye Zignell, alias Claret, que 
en 1531 se pasa a Berbería, en Garcia-Oliver, F., La Valí, 73-74. 
3-3 Meyerson, M.D., Tlie Muslims of Valencia, 138/316, n. 249; F. Garcia-Oliver, 
La Valí, 57; Barceló, C , MIPV, 302-3 doc. 147 (año 1510) y 304-5 doc. 148 (año 
1511). 
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lienzos y otras mercancías 3"*. En 1452, siendo vasallo de la morería 
de Valencia, este Mahomat se presentó al Baile General para que un 
mudejar, de quien compró un trozo de tierra en la huerta del señorío 
de la Valldigna y que se retractó de la venta, le devolviera lo que 
pagó. La tierra, plantada de cañamiel, tenía cargado un censal cuya 
pensión llevaba Zignell dos años sin pagar, aunque recogía las cañas. 
El rentista se la reclamó al vendedor y éste, ante el Justicia de la Vall-
digna, la reclamó a Zignell, que en ese momento era vecino de Alco-
cer (Alicante). Mahomat se avino con las partes, vendiendo a un ter-
cero la tierra —que no cultivaba— y obteniendo del censalista un 
préstamo de 30 libras ^^. 
Consta el nombre de varios individuos Zignell, que trajinaban por 
el sur valenciano vendiendo artículos diversos y comprando lino y 
con cuyos datos es posible perfilar mejor el estatus social de la fami-
lia. Meyerson los ha definido como a large Mudejar familiy ofTaber-
nes [sic] de Valldigna, devoted themselves to mercantile pursuits 
more fully, with one branch of the family eventually establishing itself 
in the capital ^^. Según este autor, Fuçey Zignell y sus hijos Yuçef 
Abdulazis, Mahomat y Çahat, con sus esposas e hijos, realizan opera-
ciones comerciales en la ciudad de Valencia en 1491, además la fami-
lia movía grandes sumas de dinero y estaba en relación con mercade-
res cristianos alemanes, valencianos e italianos. En agosto de 1492 el 
Baile General les concede salvoconducto por todas sus deudas ^^ . 
La otra cara de la moneda nos la ofrece la investigación de Gar-
cia-Oliver, para quien la documentación sobre esta familia de trajine-
ros, que se había convertido en un clan de auténticos mercaderes des-
de mediados del siglo XV, muestra su ocaso en ese momento, de 
serios apuros económicos (que coincide además con la fecha del ase-
sinato). Así, en 1493 el Baile General apremió a Fuçey a pagar cierta 
cantidad adeudada a sus primos de Tavernes, bajo amenaza de vender 
"^^  Sobre la trajinería que realizaban estos individuos, Hinojosa Montalvo, J., DMA, 
86 y 133 donde aparece Mahomat Sichnell o Zigüell (sic), junto a Ahdalla Bisquert. 
^^ Para la venta de tierra y el préstamo de 1452, cuyos documentos (según el Baile 
General) se redactaron en árabe, cfi*. ARV, Bailía 1151, ff. 551v-552r y 557v-558. 
^^  Sobre los Zignell y la trajinería, Hinojosa Montalvo, J., DMA, 160 (Yuçuf, 1487), 
115, 124, 129, 134, 142 (Yahye, 1473-81), 160 (Çahat, 1487) y 161, 163 (Azmet, 1488); 
en ese trabajo el apodo de familia aparece ortografiado Gignell, Ziguele, Zigüell, Ziquell 
y Signell. Véase también Meyerson, M.D., The Muslims of Valencia, 137/315, n. 243. 
'^' Meyerson, M.D., The Muslims of Valencia, 138/315, n. 246-52 y Garcia-0liver, 
v., La Valí, U. 
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SUS propiedades en la Valldigna; una amenaza que cumplió en 1494 y 
por la cual se conocen los derechos que debía pagar al monasterio 
como enfíteuta ^^. 
Parece evidente la relación de la víctima, Ahmad b. Husayn Gu-
zayl, con esa familia de comerciantes, pues sabemos por la acusación 
que el asesinado havia près de un oncle seu deu o dotze Iliures reals 
de Valencia, cantidad importante en la época. Así parece probarlo 
también la noticia de que en 1494 Umaymat y su hermano Yaye Zig-
nell, ambos vecinos de Tavernes, pagan 100 libras para cubrir una 
deuda de su primo Fuçey a un mesonero de la capital. Si esto no fuera 
bastante, sabemos que ese Fucey Zignell, casado con Aixa y vecino 
de Tavernes, tenía seis hijos: Azmet, Yuçef, Çaat, Abolazís, Maho-
mat y Fátima 3^ . 
Sin que pueda aportar pruebas, la familiaridad que parece existir 
entre víctima (que se infiere de la declaración de uno de los testigos) 
y homicida, de quien se dice en el proceso que ha tengut moka amis-
tat [...] e com a germans son stats, sospecho que tendría algo que ver 
con la dedicación de ambos a la trajinería y el azúcar. 
2.3.2. Testigos 
En el pleito que comentamos, el hijo de la víctima, Muhammad b. 
Ahmad Guzayl, solicitó la comparecencia de dos testigos sobre el cri-
men cometido por el acusado. Sa'd b. 'All al-Margalit, que aparece 
en una nota manuscrita del documento árabe como Çahatfill de Allí 
Margarit, depone el primero. Debía ser familia de un Yayie Marga-
lith, miembro del consejo de Tavernes en 1450, y de un tal 'Alí b. 
38 Meyerson, M.D, The Muslims of Valencia, 137-38/315-16, n. 243-52 y Gar-
cía-Oliver, F., La Valí, 80-4. Los hijos de Fuçey Zignell, Yuçef y Abdulaziz, aparecen 
haciendo tratos con el mercader italiano Conrado da Ponte, cfr. en Igual, D., et alii «Ma-
terias primas y manufacturas textiles en las aljamas rurales valencianas de la Baja Edad 
Media», en Actas del VI Simposio Internacional de Mudejarismo, Teruel, 1995, 322 cua-
dro 2. La familia volvió a la Valldigna, en la que en 1506 Mahomet y Pellux Zinell (sic), 
con Abdozalam Moquebir, son requeridos por una deuda de 60 libras a unos cristianos de 
Ayora (ARV, Clero, legajo 813, caja 2125, libro de la corte del Justicia de 1505, f. xiv, 
verso). 
3^  Meyerson, M.D., The Muslims of Valencia, 138/316, n. 251; 198/328, n. 35; 
116/306, n. 115 y Garcia-Oliver, F., La Valí, 79. Este último autor sugiere (La Valí, 81) 
que la no inclusión del hijo mayor, Azmet o Ahmad, en el salvoconducto antes citado se 
debe a una ruptura familiar. En realidad, el hombre había sido asesinado unos meses an-
tes, como prueba nuestro documento que también utiliza este autor, cfr. La Valí, 171. 
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Ahmad al-Margalitï, también de Tavernes, que en 1484 es condena-
do, junto con su suegro Muhammad b. Jattáb, a reponer la techumbre 
de la vivienda del ustâd Ibrahim al-Tarbànï a la que habían prendido 
fuego y, en 1492, por robar parte de las cebollas que había de entregar 
al arrendador '^^. 
A la declaración de ese Çahat asiste como testigo otro miembro de 
su familia: Sa'd al-Margalit Gayyát, nombre que coincide con Çaat 
Margalit, del consejo de Tavernes, citado en la sentencia arbitral de 
1457, y que en 1473 viaja a Orihuela y Elda con un criado, tres muías 
y un asno para comerciar. Su apodo «Gaitero» puede aludir a una pro-
fesión familiar, pues, aunque parezca extraño, en algunas poblaciones 
existían músicos —llamados jotglars— que actuaban en cualquier 
boda musulmana que se hiciera en el reino, pagando quien les contra-
taba un canon a la señoría del lugar "^K 
Mas'ùd b. 'Àmir Zaydùn es uno de los testigos de la declaración 
de Sa'd b. 'All al-Margalit que no firma de su puño y letra. Con la in-
formación de que dispongo sólo he podido documentar el apodo fa-
miliar en 1457, fecha en la que aparece entre los oficiales de la aljama 
de Tavernes un Hilel Zaydó, además de un miembro del consejo de 
nombre YucefZaydó, También, hacia 1528 un tal Zaydón, vecino de 
Benifairó, desempeñaba el cargo de cadí de la Valldigna ^^. 
Ahmad al-Ba'dilyuh fue el segundo de los declarantes de quien el 
hijo de la víctima, Muhammad b. Ahmad Guzayl, solicitó su compa-
recencia como testigo. Gracias a una nota en el documento árabe, sa-
bemos que este Azmet Padillo era vecino de Muría, localidad alicanti-
na equidistante de Oliva y Cocentaina, poblaciones donde se había 
guarecido el homicida. Resulta extraño que no conste en el documen-
to árabe ningún dato sobre su genealogía, ni sobre su domicilio habi-
do AMSu, Actos y Procesos delJusticia (1500-1501); Barceló, C , MIPV, 273, n." 96 
y Garcia-Oliver, F., La Valí, 110-11. Quizá perteneció a la misma familia un tintorero de 
la morería de Alcira, llamado Abduçalem Margarita que cita Meyerson, M.D., The Mus-
lims of Valencia, 133/311, n. 199. 
^^ Gascón Pelegrí, V., Historia de Tatemes, 110; Hinojosa Montalvo, J., DMA, 115. 
También Gascón Pelegrí, V., Historia de Tatemes, 124 cita el derecho que «pagaban los 
moros cuando amenizaban con juglares la celebración de sus bodas» entre los que perci-
bía el monasterio de la Valldigna de sus vasallos musulmanes a principios del siglo xvi. 
Sobre otros juglares, bailarinas o instrumentistas mudejares del siglo xv valenciano, Bar-
celó, C , MIPV, 99 y Meyerson, M.D., The Muslims of Valencia, 134/313, n. 216. 
"^^ Gascón Pelegrí, V., Historia de Tatemes, 110; Vidal Veltrán, E., «El cua-
derno», 56. 
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tuai. En cuanto a su apodo, podría responder a una seudoadaptación 
árabe de un nombre romance. 
Sobre el testigo de su declaración, Yüsuf b. Muhammad 'Isa, fue-
ra de que no sabía escribir pues —como indica el escribano— no fir-
ma de puño y letra su testimonio, sólo puedo relacionarlo con un Alí 
Y ça que en 1451 se dedicaba al comercio con Orihuela y Elda. En 
cuanto al otro, Yahyà b. Ibráhím al-Munyib, podría estar emparenta-
do con dos individuos, llamados Çaat y Abdal-là Mengeb, vecinos de 
Tavernes, y con Fuçey Mengebilla, que ocupaba el cargo de jurado de 
la alquería de VOmbría en 1457 y cuyo apodo —Mengebilla— sería 
el diminutivo romance del nombre árabe en su pronunciación dialec-
tal. Otro miembro de la familia es Maymó Mengey o Almengey, un 
trajinero que, entre 1481 y 1489, viaja a Orihuela y Elda ^ 3. 
La declaración testimonial más extensa y detallada es la de Mu-
hammad b. ' Abd Alláh al-Sabbág, esto es tintorero de profesión (él o 
sus antepasados), sin que haya encontrado dato alguno sobre su vida, 
salvo lo contenido en el proceso que se reduce a ser llamado Abdallà 
Alfaqui, vecino de Tavernes. Interviene por requerimiento de Yahyà 
b. Husayn Guzayl que, como ya se ha dicho, era pariente de la víc-
tima. 
Firman como testigos de esta declaración el ya citado 'Alí b. 
Yüsuf Guzayl y 'Abd Alláh b. Yüsuf al-Sâtibï. Un hermano de éste, 
Muhammad b. Yüsuf al-Sàtibï, fixe acusado en 1483 ante el Justicia 
por haber herido con su azada a otro mudejar de Tavernes durante una 
discusión sobre los derechos de la tanda de riego. He localizado tam-
bién un 'Abd al-Karím al-Sâtibï, de Ondara (Alicante), que se cita en 
un proceso datado en 1511 y tramitado ante el Justicia de nuestro va-
lle; y es posible que perteneciera a la misma familia un Abrahim Xati-
v/, de Alcira, citado en documentos de 1491 y 1413 4^. 
"^^ Gascón Pelegrí, V., Historia de Tatemes, 110; Hinojosa Montalvo, J., DMA, 86 
(Yça), 141, 157 y 163 para Mengeb, donde el apellido es ortografiado Menget, Almenpex 
y Almenguer. 
"^ Barceló, C, MIPV, 269-70 n.*' 90, donde en la línea 2 de la edición hay que corre-
gir Yüsuf al-Sâtibï ^ox Muhammad bn Yüsufal-Satibíy, en consecuencia, en la linea 2 de 
la traducción ha de decir Muhammad bn Yüsuf al-Sâtibï en lugar de lo que se ha impre-
so: Muhammad Yüsuf al-Sâtik. Sobre 'Abd al-Karím,* Barceló, M., MIPV, 305-7 n.° 149. 
Sobre Abrahim Xativi, Meyerson, M.D., The Muslims of Valencia, 126/309, n. 160-61, 
198/328, n. 33. 
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3. Las actuaciones, deposiciones y pena impuesta 
El procès de Vhonrat en Johan Gaseó, procurador fiscall de la 
Val de Alfàndech e de la viuda Naem, muller de Juçef Ziqnell, mora 
del loch de la Taverna, contra Juçef Cuyta, moro del loch de la Ta-
verna, se sustancia ante el Justicia General de la Valldigna, de acuer-
do con las disposiciones de los fueros valencianos por los que se re-
gían todos los subditos del rey, fueran cristianos o musulmanes. 
Por tratarse de un crimen penado con la muerte, en el presente 
caso y según esos mismos fueros, el Justicia no había de requerir la 
opinión de un cadí islámico, aunque hizo actuar a los escribanos ára-
bes. Ignoro las razones que motivaron tal actuación, pero puedo suge-
rir que tal vez se debiera a que los testigos no quisieran hablar en ro-
mance y que el juez hiciera que su declaración en árabe se realizara 
ante los escribanos para que así se garantizara el conocimiento exacto 
de la deposición testimonial en el proceso. 
La legislación vigente en el momento en que éste se inicia permi-
tía al acusado apelar contra el auto ante el Baile General, que era la 
máxima autoridad del reino de Valencia en los asuntos relativos a 
subditos musulmanes de señorío y realengo y, si no le satisfacía la 
respuesta, podía presentar apelación, en última instancia, ante la Real 
Audiencia. No tengo constancia, sin embargo, de que hiciera ni una 
cosa ni otra. 
En el proceso se contienen las informaciones practicadas para pu-
nir al culpable del robo con homicidio perpetrado contra Azmetfill de 
Fuçey Zignell, de Tavernes, acaecido en 1492. La acusación que 
consta en el auto es como sigue: A cinch del mes de abril, sabent lo 
dit Fuçey Cuyta com lo dit Azmet Zignell havia près de un onde seu 
deu o dotze Iliures reals de Valencia, lo dit Yuçef pensa, fabrica com 
poria matar o greument naffrar o debilitar lo dit Azmet Zignell, per-
qué aquell millor lipogués penre efurtar los dits dinés. E-n lo mateix 
dia, lo dit Juçef ja molt vespre, lo crida e lo porta la via de la mun-
tanya perqué allí millor lo pogués matar e levar dits dinés. 
De acuerdo con la ley penal islámica, el crimen cometido era el 
qat ' al-taríq que merece castigo de crucifixión, además del precio de 
la sangre para los familiares de la víctima. En el proceso consta pro-
bado que lo dit Mafomat, per portar son dampnat proposit a lafi que 
desigava, no tement Déu ni la correcció de la senyoria, amb gran 
trayció, arranquà la spasa e li tira una gran stoquada, de la qual 
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vench a gran effusió de sane; del quai colp lo dit Azmet Zignell cai-
gué en terra e allí morí. E lifurtà los dinés que portava. 
Après que hacfeta dita mort del dit Azmet Zignell, en aquella nit 
se 'n anà efogi a la vila de Cozentaina, e allí esta hui en dia gitat efet 
gitar per causa de la dita mort, scrivint efent escriure una lletra al 
dit loch de la Taverna, dient en aquella que no tinguessen sospita de 
negú que ell haviafeta la dita mort. 
La actuación de los 'udül se realiza dentro del plazo legal de un 
mes establecido por la tradición en el derecho islámico, ya que la pri-
mera deposición de testimonio se efectúa el 20 o 21 de mayo de 1492 
(897 de la Hégira) y el segundo, el día 1 de junio de ese mismo año. 
El medio de derecho utilizado como prueba es la confesión realizada 
por el acusado a segundas personas, que se aporta a través de testimo-
nio sin juramento, y mediante carta de autoinculpación, que no se 
conserva en el libro del Justicia. Los testigos comparecen personal-
mente ante el escribano y éste recoge las deposiciones y las autentica 
y legaliza. 
Conviene resaltar aquí que las personas interesadas en el auto per-
tenecen a una misma categoría: la mayor parte son trajineros que co-
mercian, sobre todo, con lino; por eso, su actividad mercantil les per-
mite ser testigos de la confesión del agresor, huido de la Valldigna a 
dos villas que se encuentran en el camino natural de Tavernes de la 
Valldigna a Alicante. Además, son familias que ocupan los cargos de 
responsabilidad en el señorío pues, a la vez que artesanos y comer-
ciantes, son escribanos, alamines, jurados y consejeros, lo que les 
confiere categoría de «prohombres». 
Por el contrario, el procurador fiscal presentó ante el tribunal una 
imagen del acusado que hiciera más punible el crimen, pues lo tildó 
de mal moro, embriach, de mala fama, vida e conversado, breguery 
matador y gran lladre. 
Practicadas las pruebas, el Justicia encontró culpable al acusado y 
le condenó a ser ahorcado, la máxima pena prevista por el derecho va-
lenciano, es decir y según su propia expresión, a ser penjatper lo coll 
a manera que muirá y la sua ánima totalment se separe del cors, si 
bien la aplicación de la pena se realizará en el momento en que esté 
en la cárcel (ora que será près o vendrá a mans dels oficiáis de la dita 
senyoria o de la majestat del senyor rei) pues el reo, como consta en 
el auto, se hallaba en paradero desconocido. 
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El Justicia también le inflige un pena monetaria, consistente en 
dos milía sous, donados y pagados, la mitât a la senyoria y Taltra mi-
tât a la part denunciant. Y ambas se acompañan de una tercera pena 
de destierro: E no-res-menys bandejam aquell dit Yuçef Cuyta y per 
bandejat lo avem de tot lo present règne de Valencia. Como era prác-
tica común en época medieval entre los creyentes de las tres religio-
nes (cristiana, musulmana y judía), las leyes permitían la venganza de 
los parientes en la persona del condenado, sin haber de dar cuenta de 
ello ante la justicia; por eso la sentencia acaba diciendo que concede 
facultat y licencia ais parents del dit Signell, moro difunt, de poder 
matar y dampnificar lo dit Yuçef Cuyta, moro, sens dany e perill al-
gún de llurs persones e béns y perill encara de la Corty senyoria, se-
gons per Furs y privilegis és promés. 
Dictado el auto, se dio traslado de éste al Virrey con la petición de 
que se diera orden a los oficiales reales de encontrar al asesino, Juçef 
Cuyta, condenado a muerte y huido del señorío. El 15 de junio de 
1492, se cursó la orden, advirtiendo en la misma que no se había de 
molestar a la familia de la víctima, Azmet Zichnel, autorizada a tomar 
su venganza '^ .^ No tengo noticia de que la sentencia se ejecutara en la 
persona de Juçef Cuyta o Cuyta, esto es Yüsuf b. Muhammad 
al-Faqïh, de Tavernes de la Valldigna. 
APÉNDICE DOCUMENTAL 
Declaración de testigos en un proceso por asesinato y robo ^^ 
897. Sa'bàn 4 = 1492. Junio 1. La Valldigna 
ARV Clero. Conventos, legajo 783, caja 2042-43 
Publica: Barceló, C. «Un assassinat en la Valldigna (1492)», 
Ullal Revista d'Historia i Cultura 3 (1983) 103-6. 
Procès de Vhonrat en Johan Gaseó, procurador fiscall de la Val 
de Alfàndech e de la viuda Naem, muller de Juçef Ziqnell, mora del 
loch de la Taverna, contra Juçef Cuyta, moro del loch de la Taverna. 
[r] Çahat, fîl de Allí Margarit, dix que trobà en Olliva a Yuçef 
Cuyta; e dix que ell totsol avia mort a Zecnell. 
5^ Meyerson, M.D., The Muslims of Valencia, 196/327, n. 26 y 240/340, n. 87. 
^^ El documento árabe presenta algunas características propias del dialecto que en 
esta edición no comento ni señalo. 
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.^LtJI /J.JL^ J^y> x * ^ l ^ JU>.^ MUI JU^ ^ I J-s^Ull UJULM.L .MÎ a-*L>JI 
A U j ^ J u J l cJ-v-jj VI ^  ^ 1 C i j J I j ^ /l%fu> JL>-I jji>tj V j jjfJuJl 
/A2:>Î^ Ji j j f XJl OAÜÜI (5^1 U iJi^i 
AJL« / J L ^ « J ^ /^JJX^J Î J IJ^ JILP 4-JL« ^|-^ / J3^\J\ 
ÛJAL 4JLP i.^ j^:i^  ù j ^ j j ^ l ^ ¿H ^y^"^ 'M^J ^ J ^ L P JaJlP^^I JÜCM» (firmado.) J^J-
Aiplk^ 4Íll AJÜJ /^^^%>JJ\ JU>%^ ^ JU>-I ^ ^ ^ J I P I (rubricado:) 
Azmet Padillo de Murl.la, eodem 
^ J u J I 
^^^ çjoJb V j 1^ j V UaJ LaJj Í3j>- li^p- d!>UI j j i ' JuJ i JU^ /J^-t» U-T «A^J 
^ ^ JLî ^ i U y U ^ s ^ L ^ j j ^ J u J I JjL»^ /AJ J^\J j j i ^ J U I J U > - I ¿^ *-*-w-
4JLP K^Jif g^.*%y¿P JU.>c^ /^/«.Jt***¿ ^^-^J <w*>«'-iUI (i-'^j-jl ¿;-î i5>*¿(firmado:) Ji-^ -i* 
AiP'Üoj 4JLII 4JÜJ /^.«iJLII JU>«-« / ^ JU>-I «^ .^jiTj (rubricado:) 
^ JU>c-« J-M!>IÜI ^^-¿>- ^ Já i^ ôi***^ ¿r^  ( 5 ^ j i ^ ' c^ LpJli^b .4JLJ J U ^ I [v] 
f ' L ^ A J I -dJl JLP 
J U i /^ -«^Âi /¿r* c 5 j ^ '^ '-f^  ' ^ JLÜ wiL j ^ l ^ 1 J J - T J U J I JU->«-« 4J J U i 4.JLLll 
< j uy J J - T J U J I /JU>»-« 4J J U i JL>-V ^^ -i-%3 u t iüV J.1Í3 LLA ^ j^s^mj^ b JUJ>«^ 
jy^JUJI ¿;,j..^ ¿^ o - ^ l j /ÜI VI a>-î L i p oLT u 4J J U i L^^-MXJI U S 3 C J L T 
C J U J I j^^i iL- l i ^ 1 jJÜI úM ¿yÀ /^ _5-UJ C J U J I ^ v-¿L-l 4J C i î j UlJb-j LLT 
/Ü lJ ÔOJ WW.ti ^ I j : » ^ j ^ l ^ ^^Jli-Vl J ^ î OlJbj/C.,.ju>:j^ jlJÜL! C.-JL-J 
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ül VI ^ J b Jb-Í J U ^ V j /Jjú 4JLII VI LjLrf DLÍ' V j 4.4UL^j j i - ^ l o x ^ 
V ^ > ^ l j ^^Lj-t. ^y ,^ ¿1 j ^ i U j > r X J I a-*.>wi ¿;-« / ^ - ^ j ^.-a>- ^;;-^ 
¿)LJ<JÜ A - Í ^ I Íic*->JI j i j j ^ ^ ^j^Lfi;* ( l i l i ^^ JLP JUÍ d ^ l ^ 1 /MJJI ^ ^^ J^L>«-JI 
/v-Ja-lJl j^jÁw ¿y^  4JLJI J L P j (firmado:) JL^ ^Jij^ «-^J¿ ¿fí ^ ^ (firmado:) JLf^ 
4JUJ -dJI A Ü j u J j U I l j ^ l JLx-- ^ / A Í I I JL^ 45bL J I P I (rubricado:) 
«Loado sea Dios. Por requerimiento del virtuoso Abu 'Abd Alláh 
Muhammad b. Ahmad Guzayl, se presentó el excelente joven Sa'd b. 
'All al-Margalît, expresando en su presencia después de ser pregunta-
do, que había hablado con Yüsuf b. Muhammad al-Faqïh en el arrabal 
de Oliva Üriba hacía un mes y le había contado lo que había pasado 
entre él y el difunto Ahmad b. Husayn Guzayl. En resumen, lo que le 
contó fue que él mató al mencionado Ahmad, pero no estaba presente 
en el momento en que le mató nadie más que el mencionado Yùsuf, el 
que le mató. 
Esto es lo que expresó el citado testigo en su testimonio. Quienes 
estuvieron presentes y escucharon de él lo que declaró, ajustan a eso 
su testimonio. En fecha de viernes, a últimos del mes de mayo del año 
ochocientos noventa y siete. 
Testigo [firmado:] Sa'd al-Margalit Gayyát. Testigo Mas'ùd b. 
'Àmir Zaydün, en cuyo nombre se escribió, por su orden y en presen-
cia suya. 
[Rubricado:] Notifica su validez Ahmad b. Muhammad al-Lajmî, 
gratifíquele Dios por su piedad. 
Loado sea Dios. El mismo día y fecha, por requerimiento de quien 
se ha mencionado arriba, se presentó el virtuoso Ahmad al-Ba'dil)mh. 
Dio testimonio en igual forma que testifícó el arriba dicho Sa'd, letra 
a letra y frase a frase, sin añadir ni omitir nada. 
Quienes escucharon al citado Ahmad, lo que testificó el mencio-
nado Sa'd y la declaración de los dos, como se citó, ajustan a ello su 
testimonio. 
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Testificó [firmado:] Yahyà b. Ibrahim [sic] al-Munyib. Testificó 
Yùsuf b. Muhammad 'Isa en cuyo nombre se escribió, por su orden y 
en presencia suya. 
[Rubricado:] Ahmad b. Muhammad al-Lajmî lo escribió, gratifí-
quele Dios por su piedad. 
[v] Loado sea Dios. Por requerimiento del excelente Yahyà b. Hu-
sayn Guzayl, se presentó el virtuoso Muhammad b. 'Abd Allah 
al-Sabbág. 
Dijo, después de ser preguntado, y depuso que estando en las afiíe-
ras de la ciudad de Cocentaina «Qusantàniya» había visto que allá es-
taba Yùsuf b. Muhammad al-Faqïh. El mencionado Muhammad le 
dijo: «¿Adonde vas?» Le contestó: «Aquí me lamento de mí mismo». 
Muhammad dijo: «¡Desgraciado! Aquí te matarán, porque tú no tie-
nes el favor de nadie». 
Y le dijo el mencionado Muhammad: «¿Cómo tuvisteis el inciden-
te?» Le dijo: «No había allí nadie más que yo y el citado Ahmad b. 
Husayn. Estábamos solos y le dije: «pásame el manto para ir a traerte 
el dinero». Me pasó el manto y me fiíi a casa. Volví y comencé a des-
liar la taleguita para sacar dinero. Entonces vinimos a las manos; y yo 
saqué la espada y se la clavé. Entre nosotros sólo estaba Dios, ensal-
zado sea. Y no se coja a nadie por mi pecado más que a mí que con 
mis manos lo maté ¡Dios tenga misericordia de él y me perdone!». 
Esto es lo que expresó el mencionado Muhammad en su testimo-
nio cuando fue preguntado sobre ello. 
Quienes estuvieron presentes, escucharon del citado Muhammad 
lo que mencionó y expresó en su testificación y entendieron comple-
tamente la sesión de principio a fin, ajustan a ello su testimonio. 
A viernes, cuatro de sa 'bàn honrado del año ochocientos noventa y 
siete. 
Testigo [firmado:] 'Alíb. Yüsuf Guzayl. Testigo [firmado:] 'Abd 
AUáhb. Yùsuf al-Sátibí. 
[Rubricado:] Reconoce su deposición 'Abd Allah b. Sa'íd Abí 
l-'Aríf, gratifíquele Dios con su favor. 
RESUMEN 
En este artículo se analiza un documento árabe que contiene la declaración 
de los testigos de una confesión de robo con asesinato cometido en un pequeño 
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territorio de señorío valenciano en 1492. El análisis del documento permite a la 
autora situar en un contexto espacial y temporal concreto la aplicación de la 
sarí'a al castigo de delitos de sangre entre los subditos musulmanes de un estado 
no islámico. La conservación del texto como parte del proceso sustanciado ante 
un tribunal cristiano indica que la justicia penal valenciana daba validez a docu-
mentos redactados por un juez, por un escribano o por un notario musulmán, sin 
traducirlos. Esta práctica, confirmada por otros muchos testimonios, difiere de 
la que estuvo en vigor en Aragón, Castilla y Granada, y ha pasado prácticamente 
desapercibida hasta el momento presente. 
ABSTRACT 
In 1492, a fatal robbery was committed in a small village in the Kingdom of 
Valencia. This article analyses the statements of the witnesses to a confession of 
this crime that were recorded in an Arabic document. The document provides 
evidence for the application of shari'a law among Muslims in a territory that 
was no longer part of an Islamic state - in this case, the meting out of punish-
ments for blood crimes. The survival of the document as part of the case file of 
the Christian court that adjudicated the case shows that the Valencian justice 
system considered valid documents produced by a Muslim judge, by a court 
clerk or by a notary. Moreover, these decisions were provided in Arabic without 
translation. This practice, confirmed by other evidence, differed fi*om the con-
temporary legal norms in Aragon, Castile and Granada, a phenomenon that has 
not been studied until now. 
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